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Como parte de las actividades 
organizadas para conmemo-
rar el centenario de la Uni-

versidad Nacional, la Coordinación 
de Humanidades inauguró en marzo 
pasado el Simposio La unam en la 
Historia de México; se trata de una 
serie de siete coloquios en los que se 
estudia, desde distintos enfoques, el 
papel de la Universidad en la historia 
de nuestro país.

La doctora Estela Morales Campos, 
coordinadora de Humanidades, con-
versó acerca de los alcances y contri-
buciones de esta actividad; destacó 
que en la Universidad “se pensó que 
celebrar cien años en su carácter 
de Nacional permitiría refl exionar 
sobre su importancia y trascenden-
cia; sobre los retos, compromisos 
y obligaciones que implica el ser la 
Universidad de la Nación”. La coor-
dinadora de Humanidades precisó 
que en el Simposio se revisa tanto el 
desem peño como las respuestas que 
ha ofrecido la Universidad a la socie-
dad en estos cien años que conmemo-
ramos en 2010. 

“De esta manera —continuó 
Morales Campos—, en la unam, y con 
el rector al frente, se decidió que para 
tener una visión plural que refl ejara el 
ser de la Universidad, se requería de 
una Comisión encargada de mostrar 
la complejidad de la institución en to-
das sus vertientes; además de mostrar 

Hay que plantear los nuevos retos 
del mundo y el papel que le toca 

jugar a la Universidad: 
Estela Morales Campos

su pluralidad, inclu-
sión, y, sobre todo, su 
carácter de Nacional”.

La Comisión Uni-
versitaria para los Fes-
tejos de los Cien años 
de la Universidad 
Nacional se creó para 
estas celebraciones. 
En ella, están repre-
sentados los sectores 
de las Humanidades y 
las Ciencias Sociales, 
de las Ciencias y de la Tecnología, y 
el de las Artes y la Difusión Cultural; 
además de entidades que por su pro-
pia naturaleza se dedican al estudio 
y análisis de lo que ha pasado en una 
centuria en la Universidad, como el 
Instituto de Investigaciones sobre la 
Universidad y la Educación (iisue) y 
el Instituto de Investigaciones Histó-
ricas (iih). 

De acuerdo con la doctora Estela 
Morales, se debe analizar el papel que 
ha desempeñado la Universidad en la 
historia de nuestro país: “somos una 
institución nacional que en diferentes 
momentos recibió la responsabilidad 
de dirigir instituciones, como la Biblio-
teca y Hemeroteca nacionales, el Jardín 
Botánico, el Observatorio Nacional. 
Ahora bien, en cien años: ¿Cómo he-
mos cumplido ante los mexicanos y 
ante los universitarios esta función que 
nos otorgó la nación?”

Para hacer este análisis surgieron 
muchas propuestas —dijo la coordi-
nadora de Humanidades—, una de 
ellas es este Simposio: La unam en la 
Historia de México; donde se estudia 
cuáles son los nuevos retos del mundo 
y el papel que le toca jugar a la Uni-
versidad, y cómo le ha cumplido a la 
sociedad. También debe servir este 
Simposio para plantear el presente y 
el futuro de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, en un país que 
en cien años ha cambiado signifi cati-
vamente, que está inmerso en una si-
tuación mundial totalmente diferente 
a la de 1910. Por tanto, estos festejos 
tienen como propósito conocer qué 
hemos hecho, cómo lo hemos hecho, 
qué hemos producido y cómo hemos 
infl uido en la vida nacional. 

La doctora Estela Morales puntua-
lizó que la unam está presente en todo 
el territorio nacional, no sólo a través 
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de sus instalaciones, sino de sus pro-
gramas, proyectos de investigación, 
e interacción con todas las otras uni-
versidades, centros de investigación y 

otros sectores productivos y guberna-
mentales del país. 

¿Cuál fue la labor de la Coordinación 
de Humanidades en la organización de 
esta actividad?
—Se planteó que la Coordinación de 
Humanidades se responsabilizara 
de hacer un análisis de la unam y su 
relación con el país. Así surgieron 
los siete coloquios que integran el 
Simposio La unam en la Historia de 
México. Cabe destacar que no sólo 
es el repaso de la historia nacional 
o de la Universidad, sino que se 
trata de ver, desde un punto de vista 
crítico, cuál ha sido la producción 
editorial: libros y revistas, cuál ha 
sido el papel de la Universidad en 
los movimientos sociales, políticos, 
científi cos, laborales, industriales y 
económicos del país.

La Coordinación de Humanidades 
se encargó de reunir a diversos espe-
cialistas para estudiar el papel de la 
Universidad en la sociedad nacional. 
Es importante precisar que no sólo 
los humanistas y los especialistas 

en ciencias sociales participan en el 
análisis; en el simposio colaboran 
científi cos de todas las áreas: de la 
biociencia, la ingeniería, la ciencia, 

la arquitectura, el arte, etcétera. Los 
principales colaboradores en el dise-
ño del simposio fueron especialistas 
del Subsistema de las Humanidades 
y de las Ciencias Sociales; pero siem-
pre se consideró que los encuentros 
se abordarían con un enfoque mul-
tidisciplinario, para interpretar estas 

épocas de la historia de México y de 
la Universidad.

¿Qué líneas temáticas siguen los siete 
coloquios?
—La historia de México es el hilo 
conductor de los siete coloquios: de la 
Revolución hasta nuestros días, mis-
ma que se va entretejiendo con la his-
toria de la Universidad. Empezamos 
desde los albores de 1910, cuando se 

declara la reapertura de la Universidad 
y se le otorga el carácter de Nacional. 
El primer coloquio se intituló “De 
la fundación de la Escuela Nacional 

Preparatoria a la promulgación de la 
Ley Constitutiva de la Universidad 
Nacional (1867 a 1910)”.

El segundo, comprendió desde 
la inauguración de la Universidad 
Nacional hasta el rectorado de 
Balbino Dávalos, porque este periodo, 
la década revolucionaria de 1910, es 

signifi cativo en la historia de México. 
Por lo que corresponde al tercero, nos 
vamos a la siguiente década, que com-
prende de 1920 a 1929; también es 
una época representativa, y coincide 
con el rectorado de José Vasconcelos y 
de Antonio Castro Leal. 

José Vasconcelos es estudiado 
como una gran fi gura, no sólo de la 
historia de la Universidad, sino del 
México de esos tiempos. Vasconcelos 
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y la Universidad Nacional formó durante muchas 

décadas a una gran mayoría”



es el gran promotor cultural, el hom-
bre de ideas, el hombre político. Estas 
etapas, sobre todo con la fi gura del 
intelectual oaxaqueño, permiten apre-

ciar el tejido íntimo de la Universidad 
con la historia nacional. Recordemos 
que muchos de los programas que él 
planteó para la Universidad, serán, los 
grandes programas educativos y cultu-
rales de México. 

¿Cuáles son los resultados que se esperan 
obtener de este simposio a largo plazo?
—Hay varios resultados. Por un lado, 
estos ejercicios de introspección son 
la base para plantearnos el futuro; 
pero además, cuentan con una gran 
difusión y cobertura a través de las vi-
deoconferencias, usamos la tecnología 
que está a nuestro alcance para llegar 
al mayor número de universitarios. 
Esto signifi ca que nuestros jóvenes, 
sobre todo los académicos y estudian-
tes, participan en los análisis. Se les 
ofrece un panorama de la Universidad 
y de la trascendencia que ésta tiene 
para la cultura, la ciencia, la educa-
ción y la investigación del país. 

Por otra parte, como producto de 
los coloquios, se editarán siete libros. 
Durante estas actividades académicas 
se tienen mesas de análisis, que se de-

sarrollan en jornadas de dos días por 
mes. En estos coloquios se llevan a 
cabo mesas redondas temáticas y con-
ferencias magistrales. Los especialistas 

han preparado documentos impor-
tantes, con investigaciones originales. 
Sus aportaciones brindarán el material 
necesario para editar estas obras. Ten-
dremos un material impreso valioso 
para futuras consultas y búsquedas de 
la presencia universitaria en el país. 
Además, se cuenta con las grabaciones 
audiovisuales que representan un do-
cumento muy importante para saber 
más sobre la Universidad. Para mu-
chos jóvenes, identifi cados con la co-
municación audiovisual, este material 
les facilitará documentarse sobre estas 
etapas del país y de la Universidad. 

¿Cómo podemos invitar a la comunidad 
universitaria, sobre todo a los jóvenes 
para que asistan a estos coloquios? 
—En la actualidad tenemos tanta 
oferta de actividades que no da tiem-
po de asistir a todo, pero creo que 
podemos hacer una promoción muy 
específi ca, muy de nichos de interés, 
que nos permitiría llegar a determi-
nados núcleos. Es decir, si vamos a 
hablar de cuál ha sido el papel de 
los arquitectos en el desarrollo de la 

Universidad y de México, tenemos 
como primer núcleo de interés a los 
arquitectos; de esta manera los jóvenes 
conocerán cómo se ha ido constru-

yendo el país. México se ha construi-
do a partir de sus profesionales, y la 
Universidad Nacional formó durante 
muchas décadas a una gran mayoría. 
Todos nuestros alumnos se ven re-
fl ejados en este desarrollo, y por ahí 
podríamos llegar hacía ellos. 

La Universidad es algo más que 
edifi cios; la unam cuenta con diferen-
tes premios internacionales otorgados a 
músicos, pintores, destacados investiga-
dores y profesores. Le ofrece todo esto 
al país; aunque tiene su sede principal 
en la ciudad de México, con las tecno-
logías y los medios de comunicación 
hemos ampliado nuestra cobertura. 
Ahora la orquesta fi larmónica rebasa 
las fronteras de la ciudad de México, 
lo mismo sucede con las exposiciones 
culturales. Nuestros cursos, programas 
de docencia y de investigación están en 
todo el país, de igual forma que nues-
tros profesores, investigadores y egre-
sados. Esto es importante que nuestros 
jóvenes lo sepan. La Universidad va 
más allá de las aulas, todo lo que crea y 
desarrolla lo ofrece a los habitantes de 
este país.
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Todo era alegría y fer-
vor patriótico en la 
ciudad de México el 

15 de julio de 1867. El presi-
dente don Benito Juárez ha-
cía su entrada a la capital de 
la República como vencedor 
de la intervención francesa y 
el imperio de Maximiliano de 
Habsburgo. Después de una 
ausencia de cuatro años y 45 
días. Justo premio sin duda, a 

su tenacidad y patriotismo. La luz triunfal de la República 
iluminaba el cielo de México. El país había conquistado, 
en defi nitiva, el ser republicano que entrañaba su condi-
ción de pueblo del nuevo mundo.12 

Durante muchos días los festejos se sucedieron a los 
festejos y naturalmente los alumnos del Colegio de San 
Ildefonso, muchos de los cuales en los días del imperio 
se habían declarado republicanos, y con buen humor 
estudiantil se habían reído del general Miguel Miramón, 
no podían dejar de celebrar entusiastamente la libera-
ción de la patria, feliz acontecimiento aunado a la instala-
ción de la asociación alonsiaca. Los colegiales de San Ilde-
fonso organizaron para el día 19 de julio una solemnidad 
en honor del patriota don Sebastián Lerdo de Tejada, 
quien había sido rector de San Ildefonso, y cuya rectoría 
dejó para seguir al presidente Juárez en su peregrinaje y 
ayudar con su clara inteligencia a la defensa de la inte-
gridad nacional. En el ágape muchos fueron los brindis 
ofrecidos por los alunsiacos a don Sebastián Lerdo, entre 
otros el del joven Justo Sierra, quien en una silva se alegró 
del triunfo de México y alabó al alonsiaco Lerdo por ha-
ber trocado su vida de intelectual por las penalidades, al 
primer llamado de la patria. 

1  Algunas conceptos vertidos por la investigadora emérita Clemteina Díaz y de 
Ovando durante su conferencia magistral pronunciada el 17 de marzo de 2010, 
en el marco del Simposio La UNAM en la Historia de México, en el Auditorio 
Alfonso Caso, Ciudad Universitaria.
2  Clementina Díaz y de Ovando es doctora en Letras Españolas por la Facultad 
de Filosofía y Letras de la UNAM, e investigadora emérita del Instituto de Inves-
tigaciones Estéticas.

Imagino a Lerdo con esa su mirada que da la impresión 
de un tanto desdeñosa, deteniéndola en los viejos muros 
del Colegio de San Ildefonso, en sus bellas arcadas, en sus 
amplios patios, como si quisiera guardar para siempre el 
recuerdo del Colegio, en donde desempeñara con acierto e 
inteligencia, por muchos años sus labores de maestro y rec-
tor. Lerdo tan cercano al presidente Juárez, sabía que una 
de las grandes preocupaciones del gobierno era modifi car 
la enseñanza, poner la educación a la altura de las naciones 
más avanzadas, y tampoco desconocía, que, muchos cole-
gios, en virtud de las reformas educativas que se propicia-
ban, serían pronto transformadas […].

En medio de tantos festejos el gobierno de Juárez puso 
manos a la obra: la reconstrucción nacional, el retorno a la 
normalidad, y el ramo de la educación quedó como prio-
ritario de sus esfuerzos. En el ánimo de los intelectuales 
liberales estaba ya presente la necesidad de una nueva ley 
de instrucción pública, fundamentada en bases más am-
plias ensanchando los campos científi cos y artísticos como 
correspondía a los tiempos […].

El 15 de septiembre de 1867, la ciudad de México 
celebró con gran entusiasmo la fecha de la Independen-
cia, pues como afi rmaba el programa de las festividades 
nacionales, si en 1810 nació la patria, en 1867 se había 
consolidado, y México: “Marchaba rozagante y lleno de 
vida juvenil por la senda del progreso y hacia el sólido 
bienestar de la humanidad” […]. También la provincia 
festejó la fecha nacional. En la ciudad de Guanajuato, cuna 
de lucha insurgente, una voz que muy pronto iba a tener 
gran trascendencia se hacia oír. El orador elegido para esta 
festividad fue el doctor Gabino Barreda. 

Barreda, hombre forjado en el liberalismo, en cuyas 
fi las había batallado por la reforma, seguidor y admirador 
de Auguste Comte, pronunció ese día, 15 de septiembre 
en Guanajuato la oración cívica; en ella Barreda repasó la 
historia de México y de acuerdo con las tesis de Comte, 
señaló que la emancipación a que debe llegar la humani-
dad es triple: científi ca, religiosa y política. México, en esa 
progresiva emancipación mental, representaba un alto grado 
de progreso. Para Barreda el liberalismo de los hombres de la 
Reforma era la manifestación del espíritu positivo en mar-

La Escuela Nacional Preparatoria1

Clementina Díaz y de Ovando21



7Humanidades y Ciencias Sociales

Ensayo

cha, que se había enfrentado a un obstáculo: el clero, ene-
migo asimismo del progreso, de ahí que las revoluciones 
de México sean la batalla “del espíritu positivo contra las 
fuerzas de estados inferiores convertidas en enemigas del 
progreso”. Por eso el triunfo de la Reforma es el triunfo del 
espíritu positivo; es en México donde las luces de la ciencia 
positiva invaden el terreno de la política y arrebatan a la 
teología el dominio de los hombres […].

La base de este grandioso edifi cio para Barreda son las 
leyes de Reforma, faro luminoso que hacen innecesarias las 
revoluciones, leyes que más que ningún otro pueblo ade-
lantan a México en el camino de la civilización. Si la paz 
lograda y el orden se conservaba por algún tiempo, ellas 
por sí solas harían todo lo demás. 

Barreda, en esta oración cívica, introduce una novedad 
en el positivismo, el lema de la libertad. Termina su oración 
asegurando que el triunfo del espíritu positivo en México 
afi anzó el porvenir de América  y aun del mundo […]

Barreda era el hombre idóneo para reformar la educa-
ción mexicana. El presidente Benito Juárez nombró minis-
tro de Justicia e Instrucción a Antonio Martínez de Castro, 
encomendándole la reestructuración de la enseñanza. Mar-
tínez de Castro designó a Gabino Barreda como presidente 
de la comisión encargada de establecer las bases de la nueva 
organización de la educación pública […]. 

A Gabino, con ese nombramiento se le presentaba la 
gran oportunidad de su vida: implantar las ideas positi-
vistas en la educación mexicana: “Barreda se encontraba 
en plena madurez intelectual. En sus manos estaba la 
educación de México, de ella dependía, según sus convic-
ciones, el futuro del país y más aún del mundo entero. Esta 
oportunidad no la habían tenido ni siquiera los positivistas 
franceses. México sería el país donde se realizaría el gran 
experimento de la educación positiva que tanto prometía. 
Barreda, estaba convencido de ello y era sincero” […].

El 2 de diciembre de 1867 el presidente Benito Juárez 
haciendo uso de las facultades extraordinarias que se le ha-
bían concedido, dio la ley de instrucción pública que había 
de empezar a regir en el Distrito Federal, el año de 1868. 
En la exposición de motivos el presidente Juárez afi rmó 
que la ilustración del pueblo “es el medio más seguro y 
efi caz de moralizarlo y de establecer de una manera sólida, 
la libertad y el respeto a la Constitución y a las leyes” […].

La Escuela Nacional Preparatoria fue considerada el 
arco toral del plan de estudios. Con una pequeña ceremo-
nia, se celebró el 18 de enero de 1868 el nombramiento de 
Gabino Barreda como director de la preparatoria. Sede del 
edifi cio de la Escuela Nacional Preparatoria fue el Ex Co-

legio de San Ildefonso. El 24 de enero se dio el reglamento 
para que funcionara la Escuela Nacional Preparatoria. El 
Diario Ofi cial, el 29 de enero, en: “Parte Ofi cial. Ministe-
rio de Justicia e Instrucción Pública”, consignaba el decreto 
del presidente Juárez dirigido al ciudadano Antonio Mar-
tínez de Castro, Ministro de Instrucción Pública en que ya 
aparecían los reglamentos de la ley orgánica de instrucción 
pública en el Distrito Federal, sobre los estudios preparato-
rios que debían seguirse para entrar más tarde a las diversas 
profesiones […].

La gran preocupación de Benito Juárez fue dotar a 
México de una educación moderna, laica y liberadora que 
asegurara a nuestro país un futuro promisorio y sólido. 
“Juárez hizo de la educación el arma más efi caz contra la 
ignorancia que sojuzga”. Y fue la Escuela Nacional Prepa-
ratoria, hija de la reforma y del pensamiento liberal estruc-
turada como piedra angular de la educación mexicana por 
Gabino Barreda, sostenida por sus discípulos contra viento 
y marea el lábaro de la reforma educativa y que, al destruir 
Barreda apoyado en el doctrina positiva, la educación tra-
dicional y de orientación metafísica dio nuevo rumbo a la 
educación mexicana […].

Barreda vio en la ciencia y en la investigación la sal-
vación de México, la única senda de entrar al mundo 
moderno: la técnica, y, en la preparatoria el instrumento 
para lograrlo. Barreda no se equivocó; en la preparatoria se 
fi ncaron los pilares de la futura grandeza de México. Sin 

mucho apretar, la visión de Barreda es actual, los progra-
mas políticos y los programas de estudio de la Universidad 
de hoy, sostienen que de la ciencia y la investigación de-
pende el porvenir del país; ojalá que este loable propósito 
por estar a tono con las urgencias del tiempo, no sea una 
vez más en mengua de las humanidades y en perjuicio de la 
educación nacional […].
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Como primera etapa de una 
serie de actividades para con-
memorar el Bicentenario 

de la Independencia de México y el 
Centenario de la Revolución mexica-
na, organizadas por la Comisión pro-
festejos centenarios, del Instituto de 
Investigaciones Bibliográfi cas, Biblioteca 
Nacional–Hemeroteca Nacional de la 
unam (iib), fue inaugurada la exposi-
ción “Testigos y actores de la historia: 

Independencia y Revolución”, en la 
Biblioteca y Hemeroteca nacionales.

Ante la presencia de Rubén Ruiz 
Guerra, secretario Académico de la 
Coordinación de Humanidades, de 
la comunidad académica del iib y 
público en general, Guadalupe Curiel 
Defossé, directora de este instituto, 
dijo que los objetivos de la exposi-
ción son “aprovechar y exhibir, en 
diferentes etapas, los ricos y valiosos 
materiales que resguardan nuestros re-

positorios nacionales y que, a la luz de 
la propuesta de nuestra Comisión, los 
documentos en sí mismos son testigos 
y actores de hechos tan relevantes para 
nuestra historia”.

Curiel Defossé señaló que los docu-
mentos exhibidos son reproducciones 
de los originales, decisión que obedece 
a la “necesidad de sensibilizar a los visi-
tantes sobre la importancia del resguar-
do y conservación de nuestro patrimo-

nio bibliohemerográfi co y, a su vez, de 
estimular la consulta de los originales 
para el desarrollo de proyectos de in-
vestigación a distintos niveles”.

En lo que se refi ere a la etapa in-
dependentista, la exposición abarca 
el periodo de 1808 a 1809 y presenta 
reproducciones de colecciones como 
el Fondo Lafragua y Documentos 
Diego Rul, ofi cial realista que colabo-
ró en distintos hechos militares bajo el 
mando de Félix María Calleja. Incluye 

también proclamas de virreyes, la pos-
tura de la Iglesia y la poesía alusiva a 
esta etapa.

Entre estos documentos destaca 
el Libro de Registro de Casamientos 
de Castas de la Parroquia de Dolores, 
donde Miguel Hidalgo asentó su fi r-
ma durante el tiempo que fue cura de 
ese pueblo.

Los materiales que se presentan 
relativos al movimiento revoluciona-
rio comprenden el periodo que va de 
1900 a 1909 y resumen las manifesta-
ciones políticas y culturales de la pri-
mera década del siglo xx en México. 

Del acervo hemerográfi co se exhi-
ben ejemplares de la prensa ofi cialista, 
así como de la opositora al presidente 
Porfi rio Díaz, sobresaliendo ejem-
plares de los periódicos El Diario 
del Hogar, El Hijo del Ahuizote y El 
Diablito Rojo. Cabe señalar que las 
reproducciones de caricaturas de esta 
prensa opositora, ilustran la dura críti-
ca al régimen porfi rista y la lucha por 
la libertad de prensa.

La parte bibliográfi ca está com-
puesta por obras representativas de 
la época donde sobresalen Juárez: 
su obra y su tiempo (1905-1906), de 
Justo Sierra; Los grandes problemas 
nacionales (1909), de Andrés Molina 
Enríquez; La sucesión presidencial en 
1910, de Francisco I. Madero y El 
fl orilegio (1899), de José Juan Tablada, 
entre otros importantes textos que 
vieron luz durante el periodo.

Los visitantes a esta exposición 
podrán apreciar también material 
documental de la música popular de 
entonces, tarjetas postales, manuscri-
tos de algunos corridos, así como una 
pequeña colección de fotografías de la 
cantante María Conesa. 

Los documentos, 
testigos y actores de nuestra historia
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“De todas las 
actividades 
que realizó 

Manuel Gómez Morín, 
la más intensa y la más 

comprometida, sin me-
nospreciar cualquier otra, fue sin duda alguna la 

de universitario”, refi rió María Teresa Gómez Mont en su libro 
Manuel Gómez Morín. La lucha por la libertad de cátedra. 

Reeditado en 2010 por el Programa Editorial de la Coordi-
nación de Humanidades de la unam, esta obra da cuenta de las 
contribuciones académicas, culturales e intelectuales de Manuel 
Gómez Morín a la Universidad y al sistema educativo de México. 

Gómez Morín fue rector de la Universidad Nacional de Méxi-
co del 23 de octubre de 1933 al 26 de octubre de 1934 —el pri-
mer rector nombrado por el Consejo Universitario. Durante su 
vida académica, promovió “la libertad intelectual, el concurso de 
las ciencias, las técnicas, las humanidades y las artes, así como la 
autonomía universitaria”, acorde con los principios universitarios 
impulsados por su maestro Antonio Caso, quien fuera una de 
las fi guras intelectuales de mayor infl uencia en las primeras ge-
neraciones del siglo xx, particularmente de la que fué integrante 
Gómez Morín: la de 1915.

En palabras de la catedrática, “Gómez Morín fue uno de 
los alumnos predilectos de Caso. Hay que tener en cuenta que 
alrededor de Antonio Caso se gesta el grupo de los Siete Sabios: 
jóvenes destacados y brillantes que desde la Escuela Nacional 
Preparatoria tomaron la gran responsabilidad de interpretar los 
principios de la Revolución mexicana”. 

Alberto Vázquez del Mercado, Alfonso Caso, Antonio Cas-
tro Leal, Jesús Moreno Baca, Manuel Gómez Morín, Teófi lo 
Olea y Leyva, y Vicente Lombardo Toledano, fundaron el 5 de 
septiembre de 1916 la Sociedad de Conferencias y Conciertos, 
misma que posteriormente sería conocida como el grupo de Siete 
Sabios de México. “Cada uno tomó un camino diferente en la 
Universidad, pero todos mantuvieron ese sentido de cuerpo, de 
cohesión”. 

La mayoría de estos jóvenes —recuerda María Teresa Gómez 
Mont— ingresaron a la Escuela Nacional de Jurisprudencia. Gó-
mez Morín cubrió todo el expediente: fue director de la sociedad 

Entrevista con María Teresa Gómez Mont

Manuel Gómez Morín. 
La lucha por la libertad de cátedra

de alumnos, secretario y director de la institución, 
cargo que dejó al ser nombrado ofi cial mayor de la 
Secretaría de Hacienda. Después fue subsecretario de 
la misma dependencia y se desempeñó como agente 
fi nanciero de México en Nueva York. Nunca dejó 
de dar clase en la Universidad, básicamente derecho 
público, materia que impartió a lo largo de toda su 
vida.  

“Manuel Gómez Morín fue vasconcelista, 
—apuntó la autora del libro editado por el Programa 
Editorial de la Coordinación de Humanidades—. 
Cuando se dio la lucha universitaria que preten-
día llevar a José Vasconcelos a la Presidencia de la 
República, Gómez Morín era presidente del Consejo 
del Banco de México, institución que ayudó a fun-
dar. Era difícil de entender que el presidente del 
Consejo del Banco de México apoyara al candidato 
opositor. Por ejemplo, él consiguió el dinero para la 
convención donde se eligió a Vasconcelos como can-
didato por el Partido Nacional Antirreeleccionista. 
Gómez Morín no era un hombre rico, esto es impor-
tante que se sepa. Por todo el apoyo que brindó para 
la elaboración de estas leyes no cobraba un centavo; 
de hecho, siguió asesorando a los gobiernos en turno 
a pesar de haber apoyado a Vasconcelos, y lo hizo sin 
cobrar porque tenía muy claro que estos gobiernos 

María Teresa Gómez Mont es licenciada en 
Ciencias Políticas y Administración Pública 
por la Universidad Iberoamericana, maestra y 
doctora en Ciencia Política por la División de 
Posgrado de la Facultad de Ciencias Políticas y 
Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de 
México. Asimismo, cursó la maestría en Derecho 
Constitucional en la División de Estudios de 
Posgrado de la Facultad de Derecho, donde es 
doctoranda en la misma especialidad. Autora del 
libro Manuel Gómez Morín, 1915-1939, editado 
en 2008 por el Fondo de Cultura Económica.
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debían cambiar, debían ser más efi cientes y menos corrup-
tos”. 

¿Cuál fue la participación de Manuel Gómez Morín en el 
movimiento por la autonomía universitaria?
—Aunque se buscaba la autonomía desde antes de 1929, 
ésta llegó de manera sorpresiva, y Gómez Morín formó parte 
de este movimiento desde 1917, como puede verse en el 
libro. El gobierno decidió otorgarle la autonomía a la Uni-
versidad en un momento inesperado, cuando los estudiantes 
y maestros estaban más involucrados en la lucha vascon-
celista. La Universidad se encontraba revuelta con un gran 
número de demandas sin resolver por parte del gobierno, y 
hay que reconocer que no fue un movimiento fácil, pues fue 
alimentado por la lucha política que nunca está fuera de los 
acontecimientos internos de la Universidad. 

Con la autonomía de 1929, el rector de la Uni-
versidad era designado por el presidente de la Re-
pública mediante una terna que se presentaba 
al Consejo Universitario. El presidente tenía 
el derecho de veto sobre las decisiones del 
Consejo, que entonces estaba integrado por 
personalidades destacadas de la política na-
cional. Los funcionarios universitarios eran 
considerados también como públicos, por 
lo que la autonomía del 29 fue más de tipo 
administrativa. 

Dicha autonomía no evitó que siguieran 
presentándose confl ictos en la Universidad. Los 
problemas internos continuaron y surgieron movi-
mientos internacionales que infl uyeron mucho en la vida 
de la Universidad, el marxista fue uno de ellos, y Vicente 
Lombardo Toledano, quien había formado parte del grupo 
de los Siete Sabios, fue de los más fervientes promotores de 
este pensamiento. Junto con otros intelectuales, se pronun-
ció a favor del marxismo como credo único en la Univer-
sidad Nacional y en todas las universidades del país. Esto 
propició que otros universitarios se manifestaran en contra, 
aduciendo que el ser universitario equivaldría a ser marxis-
ta, y lo que se quería era que en la Universidad existieran 
todas las corrientes de pensamiento, que fuera un centro de 
debate donde todas las corrientes confl uyeran. 

Antonio Caso tomó la estafeta y encabezó el movimien-
to. Hay un grupo de maestros, entre ellos Manuel Gómez 
Morín, que lo siguieron y se declararon en huelga. Se for-
maron dos frentes; uno de ellos, más numeroso era el que 
estaba en contra de que se estableciera el marxismo, pero 
había un poderoso sector del gobierno que también apoya-
ba su instauración, por lo que se suscitaron enfrentamien-
tos muy fuertes entre ambos grupos. 

Entonces el presidente Abelardo L. Rodríguez le encar-
gó a Jesús Reyes Heroles la elaboración de la Ley Orgánica 

de 1933. Mediante ésta se le otorga la autonomía, pero 
se le retiran el rango de nacional y los apoyos económicos 
que le confería el Estado para su sostenimiento, dejando 
exclusivamente 10 millones de pesos de los que sólo po-
día disponer de los intereses que no alcanzaban ni para 
los sueldos del primer mes. Se decidió nombrar a Manuel 
Gómez Morín como rector. Él aceptó el cargo por tratarse 
del primer punto de acuerdo. La Cámara de Diputados 
aprobó la Ley Orgánica en condiciones verdaderamente 
lastimosas para la Universidad, deslindando al gobierno 
de todo lo concerniente a la Universidad, y dejándola 
únicamente con los inmuebles y sin nada para sostener-
los, ni para pagarle a los empleados.  

La autonomía de 1933 fue jurídica al organizar por 
primera vez su Consejo Universitario de manera democrá-
tica y elegir a sus representantes mediante elecciones con 

miembros de las academias de estudiantes, maestros e 
investigadores, y así formar comisiones; la primera 

destinada a rescatar el rango de nacional y la 
segunda, la elaboración del primer Estatuto 
Jurídico que regiría su vida interna, es decir, 
de darse su propio gobierno. A partir de ello 
se llevaron a cabo cuatro reformas profun-
das: académica, administrativa, económica 
y jurídica; defi nir los principios centrales de 
la autonomía, fi ncados en la pluralidad de las 

ideas y de pensamiento, la libertad de cátedra 
y de investigación. Ese es el momento real de la 

autonomía de la Universidad.

¿Cómo actuó Gómez Morín ante este acotamiento económico? 
—Decide conseguir donativos, y la actitud de los univer-
sitarios en este sentido es digna de reconocerse. En ese 
momento fueron los estudiantes quienes se manifestaron 
a favor de incrementar las cuotas; los maestros que tenían 
un trabajo fuera de la Universidad dejaron de cobrar, y los 
que estaban de tiempo completo cobraron lo mínimo para 
subsistir. Fue una situación que no ha vuelto a repetirse en 
la Universidad.

¿Por qué era tan importante para los universitarios del 33 
rescatar el rango de Nacional?
—Consideraban que la Universidad debía ser factor de 
unidad, generar progreso para todos y estar fundamentada 
en una cuádruple reforma: 1) la reforma de los planes de 
estudio o transformación metódica de la enseñanza; 2) la 
del cuerpo docente que pretende la creación de un pro-
fesorado propiamente universitario, que obliga a su vez a 
la creación de un sistema de investigación científi ca que 
permita se integre a la formación universitaria interdisci-
plinariamente, pero profundizando en la especialización 
técnica que mantiene al cuerpo académico en constante 
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aprendizaje; 3) la eco-
nómica, para Gómez 
Morín consiste en 
fi nanzas depuradas, 
administración efi -
ciente, reducción de 
gastos, integración 
de los universitarios 
al esfuerzo, pago de 
cuotas voluntario, aca-
démicos que renuncian 
parcial o totalmente a 
su sueldo y una cam-
paña de donativos, y 4) 
la reforma jurídica, que 
garantiza el adecuado 
funcionamiento de las 
anteriores, que las ins-
trumenta, reglamenta y 
justifi ca y que es apro-
bado como el Estatuto 
General de la Univer-
sidad que surge de un 
proceso de deliberación y consenso responsable, con el que 
se regulan las relaciones entre profesores, investigadores 
y alumnos, así como su participación democrática en los 
órganos de gobierno de la Universidad mediante las acade-
mias que buscan cumplir con los fi nes de la institución.

No debemos olvidar que la autonomía para los uni-
versitarios es un proceso cambiante. En 1917 la conciben 
como la capacidad de la Universidad para autodeterminar-
se dentro de un sistema de libertad en su régimen interno, 
con derecho a subsidio por parte del Estado e integrando 
en ello todo el proceso educativo que comprende la edu-
cación superior que va de la preparatoria al posgrado; pero 
en 1933, claramente plantean la autonomía no sólo como 
administrativa, sino con la responsabilidad de garantizar la 
independencia política e ideológica, la cual debe estar fun-
damentada en actitudes y propósitos encaminados al logro 
común de la cultura, que garanticen con responsabilidad la 
libertad de investigación y de crítica. 

Manuel Gómez Morín nunca claudicó en la defen-
sa de los subsidios para la Universidad, nunca dejó de 
reclamarlos y de argumentar por qué la Universidad 
merecía ese fi nanciamiento público. De hecho, existe 
una carta muy interesante que se incluye en el libro, en 
la que el Estado explica por qué no debía subsidiar a la 
Universidad, y sostiene que mientras la Universidad no 
vaya en concordancia con lo que el Estado piensa, éste 
no tiene porque subsidiarla. Sabemos que éste no debe 
ser un requisito para el subsidio del Estado a la Uni-
versidad, y más cuando se está apoyando la libertad de 

cátedra, porque quiere decir que nunca habrá una con-
cordancia plena. 

La autonomía universitaria está fundamentada, de 
alguna manera, en la pluralidad de las ideas, y la plurali-
dad de las ideas se asienta en la libertad de cátedra y de 
investigación. Esto signifi ca que no hay autonomía si no 
hay libertad de cátedra. Para Gómez Morín, y quienes 
lo acompañan en esta cruzada por la libertad de cátedra, 
“es consecuencia de la libertad de creencias que el te-
rreno universitario se manifi esta no como la imposición 
de un credo, sino por la búsqueda permanente que va 
más allá de la convicción, de la moda o del interés del 
momento”. 

Después del 33 siguen las confrontaciones. La Univer-
sidad, al verse rebasada, convoca a una Junta de Exrecto-
res para que busquen solución al confl icto. Tras intensas 
jornadas de discusiones y análisis, se designa como rector 
a Alfonso Caso, uno de los siete sabios, quien una vez en 
el cargo convoca a un Consejo Constituyente para que se 
aboque a la discusión y análisis de una nueva Ley Orgáni-
ca. Así, el 26 de diciembre de 1944, después de un largo 
y complejo proceso, es aprobada la Ley Orgánica de la 
Universidad Nacional Autónoma de México. Para 1980, la 
autonomía universitaria es elevada a rango constitucional, 
“para quienes aún tenían en su memoria los días difíciles 
del 33-34, la decisión presidencial, avalada mayoritaria-
mente por el Congreso de la Unión, sólo representaba la 
confi rmación de haber acertado en el motivo de la lucha; la 
historia se encargaba de confi rmarlo”. 
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Documentalia

[...]

Nuestros Institutos de in-
vestigación científi ca han1 
hecho ya, pues, excelente 

labor; han nacido, sin embargo, 
han trabajado hasta ahora y tienen 
que trabajar aún con fi nes inmedia-
tamente utilitarios: las estaciones 
agrícolas experimentales estudian 
los campos del país, las condicio-
nes de los cultivos y los medios de 
mejorarlos, no por saber solamente, 
no por puro amor a la ciencia, sino 
por mejorar desde luego las circuns-
tancias en que se haga el aprovecha-
miento del suelo. El Instituto Geo-
lógico ha estudiado nuestras rocas, 
sobre todo para dar bases científi cas 
inconmovibles a la minería, a esta 
fuente colosal de recursos mexicanos; 
el Instituto Médico tuvo su primer 
origen en el deseo de encontrar en 
los productos vegetales del país me-
dicamentos que curaran nuestras 
dolencias corpóreas; el Instituto Pa-
tológico busca por su parte, como el 
Bacteriológico, los orígenes de varias 
de las más terribles enfermedades, a 
fi n de librarnos de ellas, y el Bacte-
riológico fabrica y ha fabricado ya 
sumas enormes de productos para 
vencer con ellos a la muerte.

Estas y otras empresas admira-
bles no serán por sí solas cuanto es 
1  iisue/ahunam/Fondo Ezequiel A. Chávez, caja 15, 
expediente 81, documento 1, foja 18, folio 1-18.

necesario: es forzoso, por una parte, 
coordinar los frutos de las investiga-
ciones que con fi nes utilitarios vayan 
haciendo los institutos ya existentes; 
es necesario, por otra parte, empren-
der nuevas investigaciones y pro-
seguir las iniciadas para acrecentar 
siempre más y más los conocimientos 
que tenemos en cuanto á nuestro 
cielo, nuestra atmósfera, la litósfera 
que nos sustenta, la vida en toda su 
complejidad, el alma mexicana aisla-
da o múltiple, el hombre, los grupos 
étnicos, las características psíquicas y 
sociales, los efectos de las unas sobre 
las otras, la historia en fi n, origen 
de nuestra vida actual y de nuestra 
vida futura; es forzoso completar 
todo esto con el estudio sistemático 
de cuanto puede abarcar el pensa-
miento humano: las ciencias exactas, 
físicas y naturales, las ciencias que 
a la humanidad describen en su vía 
ascendente para alcanzar el progreso 
por las manifestaciones superiores del 
pensamiento y del arte y que por eso 
se llaman humanidades; las ciencias 
sociales, por último, encargadas de 
averigur cómo se articulan, se desa-
rrollan y prosperan o se debilitan y 
sucumben las sociedades.

Hacer por lo mismo la coordina-
ción de los Institutos de investigación 
ya existentes y agruparlos en torno 
de un organismo nuevo, en el que 
estudios especiales permitan subir a 
un nivel más alto las enseñanzas de 

las Escuelas Preparatoria y Profesio-
nales; formar a los profesores futuros 
de esas Escuelas y abrir siempre más 
vasto campo a los trabajos de inves-
tigación científi ca, es el triple fi n que 
se propone llevar á cabo la Escuela 
que hoy inauguramos.

Al ligar armónicamente las la-
bores de los Institutos ya existentes, 
tiende entre ellos solamente un lazo 
inmaterial: ni amengua sus libertades 
propias, ni reduce la acción de los 
centros gubernamentales de que de-
penden.

En la nueva Escuela, como en los 
antiguos Institutos, espíritus selectos 
estudiarán, seguirán estudiando lo 
desconocido, intentarán ver las luces 
invisibles que en el seno de la tiniebla 
existen, y las mostrarán luego a todos.

Su labor se unirá a la de los sabios 
que en cada uno de los países cul-
tos pugnan por arrancar el velo que 
oculta los misterios de la naturaleza: 
traspasará las fronteras y ofrecerá a la 
humanidad el fruto de su esfuerzo.

La escuela que así se propone 
completar la grande obra hecha ya por 
nuestras Instituciones de investigación 
científi ca, se funda en el mes y en el 
año en que conmemoramos solem-
nemente la libertad de México: se 
establece en la patria de Hidalgo, para 
seguir, como las otras Escuelas, rea-
lizando la obra inmortal del creador 
de nuestra Independencia, redimién-
donos de esa forma de la esclavitud 

DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SR. LIC. D. EZEQUIEL A. CHÁVEZ, SUBSECRETARIO DE 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES, EN LA INAUGURACIÓN DE LA ESCUELA NACIONAL DE 
ALTOS ESTUDIOS1

SEÑOR MINISTRO DE INSTRUCCIÓN PÚBLICA Y BELLAS ARTES

SEÑORES DELEGADOS DE LAS UNIVERSIDADES:

SEÑORAS Y SEÑORES:
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que aún subsiste, la ignorancia, y se 
propone hacer más aún que las otras 
Escuelas: se propone ofrecer cada con-
quista que alcance sobre la ignorancia 
al mundo entero.

Trabajadores excelentes que habéis 
dado ya lo mejor de vuestra vida a la 
investigación científi ca en los Institu-
tos mexicanos, trabajadores que venís 
de fuera de esos Institutos, de allende 
los mares, para dar vuestras energías a 
la nueva Escuela, alumnos que acudi-
réis a sus clases con el ánimo de apren-
der en ellas a tener la imaginación 
creadora de los sabios que permite 
prever lo que aún 
no se sabe, y la 
desconfi anza 
de esa ima-
ginación, 
y la lógica 
estricta, y 
la expe-

rimentación rigurosa que comprueben 
si la imaginación ha acertado, acordaos 
siempre: la Escuela en que trabajaréis, 
la Escuela Nacional de Altos Estudios 
va a buscar verdades desconocidas, 
pero las buscará y las encontrará para 
que nuestra patria las ofrezca á la hu-
manidad toda, las buscará y las encon-
trará para que el dolor, el implacable 
dolor que a los humanos persigue, 
sea vencido, para que la enfermedad 
retroceda, para que el error y el vicio 
sucumban.

Que vuestro lema sea el que 
condensa las dos aspira-

ciones supremas: por la Patria, por la 
Humanidad.

México, 18 de septiembre de 1910.
EZEQUIEL A. CHÁVEZ   .  .
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De la fundación de la Escuela Nacional Preparatoria a la 
promulgación de la Ley Constitutiva de la 

Universidad Nacional (1867-1910)

“En el espíritu de hacer un examen y una revi-
sión de la importancia que ha tenido nuestra 
Universidad a lo largo de estos años, se han 

integrado siete coloquios en los que destacados especialis-
tas harán refl exiones, recuentos y revisiones de todas estas 

etapas en las que la Universidad ha tenido una presencia 
fundamental en la vida de nuestro país. Hoy, iniciamos 
este primer coloquio que se ocupará De la fundación de la 
Escuela Nacional Preparatoria a la promulgación de la Ley 
Constitutiva de la Universidad Nacional (1867-1910)”, 
indicó Gloria Villegas Moreno, coordinadora del coloquio 
y directora de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam, 
durante su intervención en la ceremonia inaugural.

De acuerdo con Villegas Moreno, iniciar con la Escuela 
Nacional Preparatoria obedece a la signifi cación que des-
de sus orígenes le dio la Universidad Nacional. “Hemos 
querido también con estas reuniones, mostrar la riqueza, 

los problemas, los contrastes del país y la forma en que las 
instituciones educativas, la Escuela Nacional Preparatoria, 
la Universidad, las escuelas que se fueron desarrollando en 
el país, contribuyeron a la consolidación de un importan-
tísimo y fundamental programa educativo para nuestro 

país”. 
“La unam ha contribuido a 

la consolidación del programa 
educativo de nuestro país por-
que ha desempeñado un papel 
signifi cativo en la historia nacio-
nal”, acotó la especialista. “Hoy 
veremos este escenario tan com-
plejo y tan rico de la República 
restaurada, el entorno cultural, 
político, social y económico en 
que surge y vive sus primeros 
años la Escuela Nacional Prepa-
ratoria. Esta sesión aportará una 

gran riqueza de ideas, temas y refl exiones, tal y como se 
merece nuestra Universidad, que conmemora de una ma-
nera gozosa sus primeros cien años”. 

Clementina Díaz y de Ovando, investigadora emérita 
del Instituto de Investigaciones Estéticas, impartió la con-
ferencia magistral “La Escuela Nacional Preparatoria”, en 
la que habló de la historia y los aportes de esta importante 
institución. Al decir de la académica, “la preparatoria tuvo 

gran importancia en la cultura mexicana y en el logro que 
ocupó en los estudios superiores, fue la escuela más vigoro-
sa y señalada en el siglo xix y principios del xx, y en mu-
cho contribuyó a conformar la vida mexicana”. 

“La unam ha contribuido a la consolidación del programa educativo de nuestro país 
porque ha desempeñado un papel signifi cativo en la historia nacional”
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El evento, realizado los 
días 17 y 18 de marzo, for-
ma parte de las actividades 
que integran el Simposio 
“La unam en la Historia de 
México” —organizado para 
conmemorar el Centenario 
de la Universidad. Patricia 
Galeana, José Enrique Co-
varrubias, Antonia Pi Suñer, 
Angélica Velázquez, Luz 
Fernanda Azuela y Belem 
Clark de Lara, participaron 
el primer día del encuentro, 
cuya temática fue México en 
los tiempos de la República 
Restaurada. Leonor Ludlow, 
Mílada Bazant, Vicente 
Quirarte, Elisa García Ba-
rragán, Ana María Carrillo, 
Ma. Del Refugio González 

Domínguez, Raúl Domínguez, Fernando Curiel, Lourdes 
Alvarado y Juliana González participaron el segundo día, 
en las mesas correspondientes al tema México en los tiempos 
del régimen porfi rista.

Al clausurar el coloquio, Juliana González, profesora 
emérita de la Facultad de Filosofía y Letras de la unam e 
investigadora emérita del Sistema Nacional de Investiga-
dores, aseveró que “uno de los grandes aciertos de quienes 
estuvieron detrás de la creación de la Universidad Nacional 

fue haber establecido un espa-
cio para las humanidades, pero 
siempre en un contexto laico y 
alejado de que las ideas se que-
den encerradas en una torre de 
marfi l”.

“Como toda realidad 
histórica ha habido logros 
y quebrantos, fi delidades y 
traiciones, fortalezas y debi-
lidades, por eso está viva la 
Universidad. Ahora, a cien 
años de la fundación de la 
Universidad Nacional, es mo-
mento de revalorar nuestro 
legado, celebrar, y de ir un 
poco más allá, por eso digo: 
celebremos y renazcamos”.

“Como toda realidad histórica 
ha habido logros y quebrantos, fi delidades 
y traiciones, fortalezas y debilidades, por 

eso está viva la Universidad”
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“Los estudios epidemioló-
gicos tienen una larga 
historia, lo cual refl eja el 

interés de nuestros antepasados por 
entender las características y la evo-
lución de estos fenómenos tan peli-
grosos para nuestra civilización. Par-
tiendo de la obra de Hipócrates sobre 
Las epidemias, alrededor del año 400 
A. C. y pasando por los trabajos de  
J. Graunt en el siglo xvii, L. Pasteur y 
R. Koch en el xix, arribamos al siglo 
xxi con similares inquietudes, debidas 
a las características siempre cambian-
tes de las enfermedades trasmisibles”, 
aseveró Ricardo Mansilla Corona, 
especialista del Centro de Investiga-
ciones Interdisciplinarias en Ciencias 
y Humanidades (ceiich) de la unam. 

Doctor en Matemáticas por la 
Universidad de la Habana, Cuba, 
Mansilla Corona está adscrito al Pro-
grama de Investigación Ciencia y Tec-
nología del ceiich y encabeza, desde 
2009, un grupo de científi cos que tra-
baja en un modelo computacional de 
simulación de expansión epidémica. 

En entrevista con Humanidades y 
Ciencias Sociales, el investigador habló 
del origen y los aportes de este mode-
lo computacional. “En particular, los 
modelos matemáticos dedicados a la 
descripción del desarrollo de las epi-
demias también tienen una historia de 
varios siglos. D. Bernoulli, en 1760, 

El poder de las computadoras actuales 
permite simular la propagación de una epidemia: 

Ricardo Mansilla Corona

fue pionero en el desarrollo de tales 
modelos, al estudiar la propagación 
de la varicela. No obstante, el más 
reconocido, general e infl uyente de 
estos modelos fue el publicado por W. 
Kermack y A. MacKendrick en 1927. 
El mismo es una suerte de Segunda 
Ley de Newton de la epidemiología y, 
al igual que el trabajo del genio inglés, 

desde el punto de vista matemático, 
consiste en un grupo de ecuaciones 
diferenciales ordinarias. Desde su 
publicación ha recibido numerosas 
extensiones y generalizaciones”.

“Un tema recurrente en estos 
trabajos posteriores ha sido el de 
incorporar a los nuevos modelos las 
características del movimiento de los 
miembros de la población. Para po-
ner en una correcta perspectiva este 
hecho, vale recordar que la plaga de 
la peste que asoló a Europa en el siglo 
xiv comenzó en Constantinopla en 
1347 y se movió a lo largo del conti-
nente a una velocidad de entre 200 y 

400 millas terrestres al año, arribando 
a la península de Escandinavia al-
rededor de 1350. Sin embargo, a la 
epidemia de infl uenza española del 
año 1918 le tomó solamente un año 
en expandirse desde Europa hasta las 
islas del Pacífi co. Como es sabido, al 
AH1N1 le tomó simplemente meses 
en expandirse globalmente. Esto parece 
indicar que los modelos construidos 
con ecuaciones diferenciales han sido 
rebasados por las características diná-
micas de las poblaciones actuales”.

En opinión del especialista, el 
modelo desarrollado en el ceiich 
tiene sus orígenes en un trabajo pre-
vio publicado en 2001: R. Mansilla, 
“Deterministic site exchange celular 
automata models for the spread of 
epidemics in human settlements”, 
Complex Systems, vol. 13, 2001, pp. 
143-159. Dicho artículo está basado 
en una técnica computacional llamada 
modelos multiagentes que consiste 
en recrear en la computadora una 
población de individuos —llamados 
agentes—, asignándole a cada uno de 
ellos características propias que los 
diferencian del resto.

“De esta forma —sostuvo Mansilla 
Corona— la población virtual posee 
una riqueza enorme muy similar a la 
que se observa en poblaciones reales. 
El poder de las computadoras actuales 
permite simular además la propagación 
de la epidemia, teniendo en cuenta las 
características reales del movimiento de 
los miembros de la población, esto es, 
rutinas diarias de movimiento (hogar-
escuela, trabajo-hogar) y distancias 
reales de desplazamiento”.

“Los modelos construidos con ecuaciones diferenciales 
han sido rebasados por las características dinámicas de las 

poblaciones actuales”

Fo
to

: D
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Claro que un proyecto de esta 
envergadura no puede ser realizado 
sin la ayuda y colaboración de un 
nutrido grupo de colegas. De acuerdo 
con Ricardo Mansilla, “para correr los 
modelos se utilizó la supercomputa-
dora Kam Balam de dgsca. La pro-
gramación de los mismos ha estado a 
cargo de Nelson del Castillo del ii-
mas, unam. La construcción de la red 
de las ciudades de México ha estado 
a cargo de Rosa María Mendoza del 
ceiich, unam. En la parte del proyec-
to correspondiente a la telefonía celu-
lar he recibido un apoyo inestimable 
de Aracely R. Berny, de la Facultad de 
Filosofía y Letras, unam. Por último 
y no menos importante me he benefi -
ciado como siempre del talento de mi 
maestro Germinal Cocho del Institu-
to de Física de la unam”.

¿Cómo lograron evaluar las distancias 
reales de desplazamiento en una pobla-
ción?
—Existe una larga experiencia en el 
estudio de las migraciones de especies 
animales. Para ello se han implantado 
todo tipo de marcadores en el cuerpo 
de sus individuos, llegando incluso 
a insertarles pequeños equipos gps. 
Sin embargo, por razones obvias, ta-
les estudios no se han hecho en seres 
humanos y hasta hace poco tiempo se 
desconocía cuáles eran las característi-
cas de las distancias recorridas diaria-
mente por los pobladores de los nú-

cleos urbanos. Recientemente se han 
hecho intentos sumamente ingeniosos 
de valorar este fenómeno, basados en 
seguir la ruta de los billetes de banco 
a través de sus eventuales poseedores 
o bien utilizar los teléfonos celulares 
para conocer los movimientos de sus 
propietarios. Nosotros optamos por 
esta segunda variante, utilizando datos 
anónimos de usuarios de telefonía 
celular.

Sin embargo, la expansión de la epide-
mia de AH1N1 ocurrió también entre 
diferentes núcleos urbanos, ¿cómo consi-
deraron esta característica?
—Éste es otro punto importante del 
modelo. Los núcleos urbanos actúan 
como cajas de resonancia de las epi-
demias, aumentando masivamente la 
cantidad de infectados debido básica-
mente a la fuerte interacción entre sus 
individuos. Pero existe otro aspecto 
importante del proceso de trasmisión 
y es la interacción entre los diferentes  
núcleos urbanos, es decir, entre dife-
rentes pueblos y ciudades.

Nuestro modelo tiene en cuenta 
este aspecto, pues considera la red de 
todas las poblaciones de la República 
Mexicana de más de 5,000 habitantes, 
las cuales totalizan 1,565 asentamien-
tos urbanos. Es importante enfatizar 
que se trata de la red de las ciudades, 
es decir, los asentamientos y los víncu-
los entre ellos. Estos últimos son los 
caminos, carreteras, vías aéreas y marí-
timas que unen los diferentes núcleos 
urbanos y a través de los cuales se tras-
mite la infección entre ellos.

El modelo funciona en dos niveles, ¿es 
correcto?
—En efecto, funciona en dos niveles. 
El primero se basa en la red de cami-
nos, carreteras, vías aéreas y marítimas 
que unen los distintos núcleos urba-
nos y a partir de las cuales se trasmite 
la enfermedad. El otro nivel es la mo-
delación de la epidemia al interior de 
las grandes ciudades, utilizando para 
ellos modelos multiagentes.

¿Cómo favorecerá este modelo la preven-
ción de la epidemia?
—Una vez identifi cado el núcleo 
urbano donde se origina el brote, a 
partir de la red de ciudades, podemos 
saber cuáles son los pueblos y ciuda-
des que serán afectados de inmediato, 
levantando para ellos una vigilancia 
epidemiológica estrecha. Si alguno de 
estos núcleos es una ciudad de pobla-
ción considerable, se activa el segun-
do nivel del modelo y se comienza 
la simulación de la evolución de la 
enfermedad dentro de la misma, utili-

zando para ello modelos multiagentes 
y teniendo en cuenta las características 
propias del movimiento de los indivi-
duos dentro de esa ciudad.

¿Este modelo podría servir para otro tipo 
de enfermedades?
—Serviría para cualquier enfermedad 
de trasmisión por contacto. Si la difu-
sión de la enfermedad depende de vec-
tores, como el dengue, cuya trasmisión 
depende de moscos, este modelo no 
funcionaría. No obstante, en el futuro 
prevemos la posibilidad de extenderlo a 
estas situaciones. 

¿Existen modelos similares en otros paí-
ses?
—Conozco los trabajos de Vittoria 
Colizza y Alessandro Vespignani en 
Estados Unidos. Estos investigadores 
trabajan en el Laboratorio de Epide-
miología Computacional de Turín y 
en la Universidad Indiana, respecti-
vamente. Éste no es el único grupo, 
pero sin duda es de los más avanzados 
en la investigación del tema.



Abril-mayo de 201018

Ensayo

El Instituto de Investigaciones 
Sociales celebra sus 80 años 
de 1vida como un centro de 

investigación sólido en el que laboran 
90 investigadores provenientes de 
distintas áreas de las ciencias sociales, 
así como 22 técnicos académicos que 
trabajan en los departamentos de 
apoyo a la investigación (biblioteca, 
cómputo y publicaciones). Desde su 

creación hasta la fecha ha tenido dife-
rentes sedes, como son San Ildefonso, 
la Escuela Nacional de Altos Estudios 
y la Escuela Nacional de Jurispruden-
cia en el Centro Histórico del d. f. 
Más recientemente tuvo sus instala-
ciones en la Torre i de Humanidades 
y luego en la Torre ii de Humanidades 
en Ciudad Universitaria. Desde 1996 
se alberga en la zona de la Ciudad de 
1 Investigadores del Instituto de Investigaciones 
Sociales; Aurora Loyo Brambila es candidata a doctora 
en Ciencias Sociales por El Colegio de México, y 
Hubert C. de Grammont  es doctor en Sociología por 
la Universidad Nacional Autónoma de México. 

El Instituto de Investigaciones Sociales a 80 años de su fundación

Aurora Loyo / Hubert C. de Grammont 1 

la Investigación en Humanidades, cer-
ca de la Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales. 

Se fundó el 11 de abril de 1930 
gracias al empeño de un puñado de 
connotadas personalidades —Alfonso 
Caso, Narciso Bassols, Vicente 
Lombardo Toledano y Luis Chico 
Goerne— quienes durante los nueve 
años iniciales se encargaron, en forma 
alternada, de su dirección. Miguel 

Othón de Mendizábal desempeñó 
el cargo de secretario y fue, de 

hecho, el responsable de 
coordinar las prime-

ras actividades 
que se llevaban 
a cabo en un 
contexto poco 
propicio, de-
bido a la com-
pleja situación 
nacional. La 
penuria del 

instituto se daba en el contexto de 
una etapa especialmente crítica en las 
relaciones entre  la Universidad y el 
Estado, mismas que no se habrían de 

estabilizar sino hasta 1944, con la Ley 
Orgánica que nos rige hasta la fecha. 
En el caso del iis-unam, en 1939 se 

efectuó un cambio promisorio que 
permitía pensar en la construcción de 
un verdadero centro de investigación, 
al abandonarse el sistema de directores 
rotatorios para dar paso al de director 
único. Se nombró para tal puesto al 
doctor Lucio Mendieta y Núñez, 
eminente licenciado en derecho de la 
propia unam, especialista en derecho 
agrario. El mismo año en que asume 
la dirección del instituto, funda la 
Revista Mexicana de Sociología (RMS) 
que se ha publicado sin interrupción 
hasta el día de hoy, y que ha sido 
a lo largo de más de siete décadas 
una de las principales revistas en 
ciencias sociales en lengua española. 
Actualmente pertenece a diferentes 
índices internacionales (jstor,  
redalyc, scielo, etcétera), así como 
al índice de revistas mexicanas de 
investigación científi ca y tecnológica 
de conacyt. 

En su etapa inicial, la Revista 
Mexicana de Sociología difundía el 
pensamiento sociológico internacio-
nal por medio de traducciones de 
artículos de importantes fi guras inte-

lectuales, entre las que se encontraban 
Raymond Aaron, Pitirim Sorokin, 
Robert Redfi eld, Maurice Halbwachs 

“El iis se fundó el 11 de abril de 1930 gracias al empeño 
de un puñado de connotadas personalidades”
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y Bronislaw Malinowsky. Del conjun-
to de “problemas nacionales” que se 
estudiaron en el instituto, el que más 
atención tuvo en esa época fue el de 
los indígenas, dándole así continuidad 
al trabajo iniciado por Manuel Ga-
mio. De gran importancia fueron las  
monografías sobre los grupos étnicos 
del país compilados en la obra Etno-
grafía de México. 

El Instituto de Investigaciones So-
ciales continuó, hasta 1965, bajo la 
dirección del doctor Lucio Mendieta 
y Núñez, una de cuyas principales 
actividades era la realización de los 
congresos nacionales de sociología. 
Las ponencias de estos eventos fue-
ron publicadas en la serie Estudios 
Sociológicos. Además de las aporta-
ciones sobre los temas específi cos 
respecto a los que convocaba para 
cada congreso, se percibe una pre-
ocupación generalizada por clarifi car 
los objetivos de la sociología y por 
reafi rmar su estatus como ciencia 
autónoma. La sociología se defi ne 
entonces como una ciencia teórica 
y práctica. El tono de la mayor par-

te de los trabajos es de optimismo 
respecto al futuro del país, al mismo 
tiempo que se reivindica la capaci-
dad de la sociología para orientar la 
acción gubernamental en materia de 
desarrollo social. En este periodo, 
el iis publica 148 títulos. Los temas 
que concentran mayor interés son la 
Universidad, la obra de hombres pro-
minentes, el agro y las poblaciones 
indígenas. 

Al asumir la dirección del instituto 
el doctor Pablo González Casanova 

en 1965, se lleva a cabo una segunda 
reorganización de la agenda de in-
vestigación que, esta vez, 
se centra en el tema del 
desarrollo. Se incorporan 
nuevos investigadores que 
piensan la realidad nacio-
nal desde una perspectiva 
más crítica, muchos de 
ellos egresados de las pri-
meras generaciones de 
la Escuela de Ciencias 
Políticas y Sociales de esta 
misma Universidad. Bajo la 
dirección de Raúl Benítez 
surgen iniciativas para 
desarrollar proyectos más 
ambiciosos que involucran 
a investigadores de varias 
instituciones. Ejemplos de 
ello fueron los acuerdos 
de colaboración con el 
Patrimonio Indígena del 
Valle del Mezquital, para 
estudiar las estructuras de poder en 
el agro; con El Colegio de México, 
para estudiar las migraciones, y con 
el Consejo Nacional de Ciencia y 

Tecnología sobre la investigación 
científi ca en México. También se 
creó, en 1977, el Consejo Mexicano 
de Ciencias Sociales a. c. (comecso) 
para fomentar el desarrollo de las 
ciencias sociales en México. 

Bajo la dirección de Julio Labas-
tida, Carlos Martínez Assad, Ricardo 
Pozas, René Millán y actualmente 
con Rosalba Casas, el instituto incre-
mentó su interacción con nuevas ins-
tituciones de ciencias sociales, a nivel 
nacional e internacional, conforman-

do una amplia red de colaboración. 
Con el doctor Labastida se formalizó 

la existencia de los grupos de investi-
gación con la creación de las áreas de 
investigación según los temas estu-
diados (área agraria, obrera, etcétera). 
Luego, estas áreas se transformaron 
continuamente con el surgimiento de 
nuevas problemáticas sociales, la con-
tratación de nuevos investigadores y 
el incremento del trabajo colectivo y 
pluridisciplinario.

Por su lado, el doctor René Millán 
creó la Unidad de Estudios sobre la 
Opinión (udeso) para hacer encuestas 
de opinión, que se reestructuró con 
la doctora Rosalba Casas tanto para 
apoyar el trabajo de los investigadores 
del instituto como para realizar en-
cuestas solicitadas por instituciones 
gubernamentales o por la sociedad 
civil. También, frente a la complejidad 
de las problemáticas abordadas, en los 
últimos años el Instituto ha llevado a 
cabo una tercera reorganización de su 

“En su etapa inicial, la Revista Mexicana de Sociología difundía 
el pensamiento sociológico internacional por medio de 

traducciones de artículos de importantes fi guras intelectuales”
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trabajo académico, creando las líneas 
de investigación que permiten romper 
con los reagrupamientos temáticos, 
para así acuerpar las investigaciones 
particulares en campos de conoci-
miento. Estas líneas de investigación 
representan una forma de organiza-
ción del trabajo académico fl exible 
y  facilitan la labor interdisciplinaria. 
Hacia el exterior, el Instituto fortalece 
sus redes nacionales e internacionales 
con instituciones de ciencias sociales. 
A nivel nacional sigue siendo la sede 
del Consejo Mexicano de Ciencias 
Sociales (comecso) y participa activa-
mente en su mesa directiva.

Vale la pena insistir que un eje 
de acción presente a lo largo de la 
vida del iis-unam es la realización 
de investigaciones vinculadas con 
problemas nacionales, sin menos-

cabo de la refl exión teórica. En 
la actualidad, el instituto trabaja 
regularmente con instituciones 
gubernamentales, entidades fede-
rativas, grupos sociales y organi-
zaciones civiles. Las entidades con 
las que se fi rmaron convenios son 
sumamente diversas, entre ellas 
se encuentran el Banco Mundial, 
el Banco de México, varias secre-
tarías del Gobierno Federal, el 
Centro Nacional de Transfusión 
Sanguínea, la Comisión Nacional 
para el Desarrollo de los Pueblos 
Indígenas, la Comisión Federal de 
Electricidad, el dif y la Suprema 
Corte de Justicia.

El Instituto de Investigaciones 
Sociales cumple 80 años. Son 
muchos años. Ha tenido una vida 
institucional compleja, tuvo di-

ferentes etapas en su crecimiento 
y conoció diferentes procesos de 
reorganización de su trabajo aca-
démico. Cuando se creó no había 
ninguna otra institución similar 
en el país. Algunos años después, 
se creó El Colegio de México, 
pero hubo que esperar hasta los 
años setenta para que se crearan 
numerosas instituciones similares. 
Hoy, el iis-unam hace su mejor 
esfuerzo para ser una institución 
de calidad en un contexto insti-
tucional complejo y abierto, en 
donde debe prevalecer la coope-
ración institucional. Al cumplir 
sus 80 años, el instituto reitera su 
compromiso con la Universidad 
Nacional Autónoma de México, 
con las ciencias sociales y con la 
sociedad. 
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Libros y autores

Con la participación de Hervin Fernández, Roberto 
Rodríguez, Manuel Gil Antón y Lourdes Chehai-
bar como moderadora, el viernes 19 de marzo, 

Hugo Casanova Cardiel, investigador del iisue, presentó 
su libro La reforma universitaria y el gobierno de la UNAM, 
en la Casa de las Humanidades, ubicada en el centro de 
Coyoacán. Un libro que, como defi nieron sus propios co-
mentaristas, no sólo invita a la toma de conocimiento, sino 
a realizar un ejercicio de introspección sobre lo que hemos 
construido, sobre lo que somos y queremos ser como uni-
versitarios.

De la política encubierta a la política académica

Para Hervin Fernández, Consejero Universitario por la Fa-
cultad de Ciencias Políticas y Sociales, este libro representa 
un marco de referencia para consejeros universitarios y es-
tudiantes de la unam, un diagnóstico y una identifi cación 
de parámetros para entender al gobierno universitario y los 
procesos de reforma durante los últimos siete rectorados. 
El análisis del libro se centra en la relevancia que adquiere 
la reforma universitaria como una idea de contención que 
puede ser útil para el diálogo y el consenso, así como en la 
importancia de apostarle al desplazamiento de la política 
encubierta para dar paso a la política académica, aquello 
que logra conjuntar en el universitario, sea estudiante o 
profesor, la política con la vida académica desde la cotidia-
nidad, para su formación y compromiso.

Reforma ¿apariencia o sustancia?

Por su parte, Roberto Rodríguez, del Instituto de Investiga-
ciones Sociales,  centró su análisis en la reforma, en los cam-
bios, así como en las reestructuraciones de apariencia o fon-
do. Destacó que la unam, en este sentido, ha vivido inserta 
en tres tensiones durante estos 65 años; entre los temas sa-
grados, inmodifi cables, pese a algunas modifi caciones; entre 
el riesgo del veto mutuo, de reformas sin concreción, pese a 
la riqueza de puntos de vista; entre la relación intrínseca del 
confl icto con el cambio, lo cual lleva a preguntarnos el cómo 
mejorar las condiciones de gobernabilidad si no estamos en 
una situación de confl icto, y sí, en cambio, en una participa-
ción copada por las formas de gobierno prevalecientes. A lo 
que agregó el “efecto candil”, el cual, bajo su propia defi ni-
ción, permite posicionar a la unam frente a las políticas pú-
blicas, como opositor al gobierno, pero con el costo de una 
no reforma a lo interno, de la “oscuridad de su casa”. 

“Los libros que nos interesan brincan…”

Inmerso en un sinfín de cuestionamientos y autocríticas, 
Manuel Gil Antón, de la uam-Iztapalapa, en su respectiva 
participación habló sobre las “promesas” de la tan espera-
da reforma, de la relación permanencia-cambio, es decir, de 
una reforma que nunca llega, de una transformación aparen-
te, de un gobierno como elemento de resistencia, de refor-
mas que se “estrellan” con las reformas de otros, de reformas 
donde, como en la política, todo vacío se llena, pero con 
pocas concesiones, “sin hacer olas”, sin cambios sustanciales. 
Por eso, desde su punto de vista, más bien cabría preguntar-
nos: ¿todo cambio implica reforma?, ¿es posible la reforma 
de la unam?, ¿esta reforma pasa o necesita del gobierno 
universitario? o, lo que es peor aún, ¿en realidad se quiere 
un cambio?, ¿somos lo que criticamos? Este libro, señaló, es 
una invitación a refl exionar, a hacernos sentir, a movernos, a 
movilizarnos, un libro cuyas letras nos llaman, no se quedan 
en el papel, más bien saltan, brincan, regresan, van y vienen, 
apelan a nuestro ser y a nuestro quehacer universitario. Por 
eso, este libro si bien es un motivo de celebración, sobre 
todo en el contexto del Centenario, no es sinónimo de auto-
complacencia, sino de refl exión, de crítica inmersa en la ne-
cesidad de nuevos planteamientos, como lo señaló el propio 
autor (Cecilia Ortega Ibarra, Difusión iisue-unam).

Hugo Casanova Cardiel, 
La Reforma Universitaria 
y el gobierno de la UNAM. 
Entre la emancipación y 
la innovación, México, 
iisue-ses-Miguel Ángel 
Porrúa, 2009, 76 pp.
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Reseñas

Libros y autores

Dimensionar el verdadero impacto que tienen las 
nuevas tecnologías de la información y la comu-
nicación (tic’s) en la vida cotidiana de las mu-

jeres, así como el papel de éstas en la construcción de una 
sociedad de la información incluyente es, quizá, el verdade-
ro valor del libro. 

Desde un análisis de género, los artículos reunidos en el 
presente libro evalúan la función que han desempeñado las 
tic’s, particularmente el Internet, en diferentes experien-
cias de la vida de las mujeres —pasando por el movimiento 
zapatista, el feminismo e incluso por los resolutivos de la 
Cumbre Mundial de la Información— para visualizar la 
necesidad que tienen las mujeres de capacitarse e introdu-
cirse en el dominio de las áreas de ciencia y tecnología, y 
el papel que la biblioteca y los profesionales de la informa-
ción pueden desempeñar en la construcción de la sociedad 
de la información.  

El concepto “sociedad de la información”, más allá de 
su signifi cado real que no ha llegado a un consenso, es 
abordado por las autoras desde el proceso de construcción 
que conlleva el propio término, como lo rescata Gloria 
Bonder: “Cualquiera que sea el nombre que le demos a este 
nuevo escenario no hay duda que el acceso a una informa-
ción cada vez más vasta, diversa y cambiante, y sobre todo 
la capacidad de utilizarla y transformarla en conocimiento 
signifi cativo tiene valor para los sujetos, el cual podría inci-
dir en el desarrollo de sociedades más equitativas, producti-
vas y plurales”.

De manera paralela a la discusión sobre la sociedad de 
la información, se encuentra la del concepto de “brecha 
digital”, el cual genera un amplio debate. En general, hasta 
ahora se ha entendido que hay brecha digital cuando a 
nivel de la infraestructura tecnológica los grados de conec-
tividad son reducidos y de poco alcance, o bien cuando los 
niveles de acceso a la información y comunicación digital 
son reducidos y sólo tienen acceso a ellos personas ubicadas 
en zonas de amplio desarrollo económico. Las zonas geo-
gráfi cas donde se asienta la pobreza que afectan en particu-
lar a las mujeres son África, ciertas zonas de Asia y Oriente 
medio, así como Latinoamérica, las cuales constituyen los 
territorios con rezago digital y de género.

No obstante, existe coincidencia respecto a que no se 
puede hablar de brecha digital y de género por el hecho 
de que no exista acceso a la red o bien porque no se tenga 
la conectividad necesaria para hacerlo. Aunque éste es un 
factor que hace diferencia, no es el único, pues hay quien 
considera que también existe brecha digital y de género 
por el tipo de sitios a los que se accede y el tipo de servi-
cios que ocupan, por ejemplo, cuando el uso se limita al 
correo electrónico y no se hace un uso más amplio de los 
recursos de la red por falta de las habilidades necesarias, 
es decir, lo que Cecilia Castaño llama la “segunda brecha 
digital”. Aunque conviene, por otra parte, rescatar la ex-
periencia tan aleccionadora del uso de la información y de 
los recursos de las tecnologías de información con fi nes de 
la reconstrucción de la sociedad a causa de los confl ictos 
sociales, las transiciones políticas y la lucha por la paz, 
planteamientos de Mavic Cabrera y Lauryn Oates, quienes 
afi rman que “a mayor conectividad, más democracia”. 
Así, los textos reunidos en este  libro nos sitúan en una 
discusión global sobre uno de los fenómenos que está 
impactando todos los espacios de nuestra vida cotidiana. 
Nos ayuda a entender los que parecerían misterios de las 
sociedades de la información y del conocimiento, y delinea 
rutas de acción para tomar decisiones y pensar en la con-
formación de nuevas ciudadanías para los hombres y las 
mujeres (J. Félix Martínez Barrientos). 

J Félix Martínez 
Barrientos (comp.), 

Know How y 
ciudadanía: nuevas 

tecnologías para 
la comunicación 
y la acción de las 

mujeres en el siglo 
XXI, México, pueg-

unam-unifem, 
2009.
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PROGRAMA EDITORIAL

“Por diversos motivos, la Universidad Popular 
Mexicana representó uno de los proyectos más 
relevantes y más activos para la cultura de la 
ciudad de México durante el periodo revolucio-
nario. Su fundación formó parte de una vasta 
corriente educativa que tuvo lugar tanto en Eu-
ropa como en América a fi nes del siglo XIX y a 
principios del XX, caracterizada por el desarrollo 
de la extensión universitaria y la fundación de 
universidades populares.”

“La presente antología recoge los principales textos ge-
nerados por quienes promovieron y consumaron la in-
dependencia de México. Cronológicamente ordenada, 
sus páginas no sólo nos invitan a recorrer las diferentes 
etapas del proceso insurgente sino que develan los anhe-
los y difi cultades que enfrentaron sus gestores; valga por 
ejemplo los escritos de un José María Morelos preocu-
pado por temas nacionales —como abolir la esclavitud, 
derogar tributos y acuñar moneda nacional— al tiempo 
que responde cargos que le imputara el Tribunal de la 
Inquisición.”

“Con esta edición especial del Ulises crio-
llo, primer volumen de la autobiografía de 
José Vasconcelos (1882-1959), la colec-
ción Nuestros Clásicos rinde homenaje al 
hombre de triunfos y fracasos, de sólidos 
principios y enormes contradicciones, que 
dotó a México de los elementos ideológicos 
y materiales para convertirlo en espacio de 
concordia y crecimiento intelectual.”
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